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Introducción

E l proceso migratorio en México no es fácil de resumir, sin em-
bargo se puede entender a través de la revisión histórica del 
siglo XX, pues en él el país entero, y en  particular en el Estado 
de México, vivió diferentes procesos sociales y políticos que 
marcarían la forma de reproducción de la migración entre 

padres, hijos y nietos. Como dice Welti, “la interpretación de los procesos 
migratorios exige considerar, de manera directa, determinantes de orden 
social, económico y cultural y, por lo tanto, el aporte del análisis social es 
imprescindible en esta materia” (Welti, 1997: 124).

El siglo XX se destacó al estar marcado por migraciones de millones 
de personas entre un sin número de países. Según la Organización Inter-
nacional para las Migraciones (OIM), la migración en el mundo ha llegado 
a 214 millones de personas (esto sin tener en cuenta las migraciones más 
recientes, como la de Sirios a Europa). Como consecuencia de esto, se 
estima que el 3.1% de la población mundial es migrante, lo que implica 
una dinámica económica poco comparable con otras industrias. En 2010 
se calculó que 440 billones de dólares fueron enviados en remesas a sus 
lugares de origen (OIM, 2014), y de estos 325 billones fueron enviadas 
por los migrantes a los países considerados como en vías de desarrollo.

Es así que la principal causa de la migración ha sido, y sigue siendo, 
la búsqueda de formas de obtener ingresos para mejorar la calidad de 
vida de las personas, es decir, el trabajo. En este sentido, puede encon-
trarse en variables como el género (49% de migrantes son mujeres, y 
aunque no se puede hablar, todavía, de una feminización del fenómeno 
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migratorio, sí es evidente un incremento, a lo largo del siglo, de la migra-
ción femenina), la edad o incluso las razones políticas, el origen de las 
migraciones1. La OIM asevera que, de juntarse en un solo territorio, las 
personas migrantes formarían el quinto país más poblado del mundo, 
lo que lleva a pensar la manera en que el fenómeno, como hecho social, 
debe ser observado y analizado (OIM, 2014). 

La migración a lo largo del siglo XX ha pasado por distintas formas, 
lugares, territorios y grupos sociales. Algo indiscutible es que no se de-
tiene ni se detendrá mientras exista desigualdad social y territorios en los 
que las personas no saben si comerán o no mañana. De ahí que exista 
un ímpetu por buscar una mejor vida. Como dice Mendoza, “existe una 
motivación económica para una proporción relevante de migrantes que 
se movilizan  como resultado de diferencias en los ingresos, el empleo y 

-
do se enmarca este trabajo, pues los sujetos migran con la intención de 
encontrar nuevas formas de vida para mejorar las condiciones cotidianas 
de supervivencia, para moverse socialmente y tener “una vida diferente”, 
no sólo ellos sino también para sus descendientes, una vida distinta a la 
que tuvieron cuando niños, principalmente. 

En estricto sentido, el trabajo presenta información cualitativa del 
Estado de México, que además de ser el más poblado del país se ha 
caracterizado por un incremento en la dinámica migratoria durante los 
últimos 40 años, ya que la población migrante en 1970 era de tan sólo 
5% y llegó a 44% en 2012. En otras palabras la entidad se volvió el cuarto 
lugar, entre las 32 entidades del país (Román; 2012:19), en la expulsión 
de migrantes hacia Estados Unidos.

Metodológicamente hablando, el trabajo está basado en entrevis-
tas que se realizaron a 48 personas mayores de 60 años de edad, de 
ellas se desprendieron 12 informantes claves que tuvieron experiencia 
migratoria, ya sea de manera directa o de segunda mano, es decir, se 
tomó en cuenta la migración de cónyuges, padres e hijos para presentar 
la migración intergeneracional. De los 12 informantes siete son hombres 
y cinco mujeres.

El objetivo principal de la investigación es mostrar que la experien-
cia migratoria forma parte de un bagaje cultural que se transmite genera-
cionalmente, y que conforme pasa de una generación a otra se vuelve no 
sólo más larga y frecuente, sino en muchas ocasiones permanente.

El documento presenta un contexto nacional en el que se eviden-
cian las altas y bajas que tuvo el proceso migratorio mexicano durante el 
siglo XX -
diciones para la toma de decisiones en la migración intergeneracional.
1  Existen 15.4 millones de refugiados y 27.5 millones de desplazados internos en el mundo (OIM, 2014).
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Contexto histórico de tres generaciones migrantes

Los diferentes acontecimientos que se desarrollaron en el siglo XX en 
nuestro país tienen como principales campos la industrialización posre-

entenderse en relación a los eventos externos, pues juntos serían tras-
cendentales para el proceso migratorio.

Massey, Durand y Malone (2009) hablan de los primeros antece-
dentes  de la migración de mexicanos a Estados Unidos desde 1848, sin 
embargo para este trabajo sólo se toma el siglo XX, teniendo como co-
yuntura social la Revolución Mexicana (1910 a 1917), los mismos autores 

le dio relevancia a la frontera al convertir a las comunidades estadou-
nidenses en lugares de refugio político, puntos de encuentro y desem-
barque de soldados, armas y material bélico. Después de la Revolución, 
el nuevo gobierno mexicano (no era una coincidencia que estuviera 
dirigido por generales del norte) aumentó la inversión federal en la in-
fraestructura de los estados fronterizos. A su vez, las inversiones gene-
raron el aumento en las tasas de crecimiento económico y poblacional 
durante las décadas del sesenta y setenta (Massey et al., 2009: 33).

Al término de la Revolución era necesario poner en orden la frontera, 
por lo que tuvo cabida la formación de la Patrulla Fronteriza en el año de 
1924 (Massey et al., 2009).

La transformación social y política del país iniciaba con el término 
de la lucha revolucionaria que se vería puesta en marcha hasta la década 
de los veintes, así, al término de la Revolución, se vive el “periodo de 
reconstrucción”, de 1921 a 1928, con un  crecimiento promedio anual 
del 2.1%, sustentado sobre todo por el sector exportador, la reactivación 
de la agricultura y el impulso en la inversión industrial (Bazán; 1999:40), 
de esta manera, al basarse en la exportación de productos primarios, la 
Crisis del 29 en los países centrales (provocada por la sobreproducción 
y los límites del mercado de los bienes de consumo duradero como au-
tomóviles y electrodomésticos) tuvo repercusiones en países periféricos 
como México (Estrada,1996: 49). 

Para 1933 la inversión en la industria y el volumen de productos 
llegó a su punto más bajo. Es en este mismo año empezó la reactivación 
de la actividad económica en México. Esta década se caracteriza por las 
principales pautas del cardenismo: una política de nacionalismo econó-
mico que antepone los recursos naturales del país y rompe con el mode-
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lo de exportación primaria que le precedió. La creación de diferentes ins-
tituciones nacionales fue una prioridad del cardenismo: se creó el Banco 
de Desarrollo Exterior (Nacional Financiera), el Banco de Comercio Ex-
terior y el de Crédito Agrícola, la Comisión Federal de Electricidad y se 
nacionalizó la industria petrolera, así como una parte de los ferrocarriles. 
Todo esto fue una manera de controlar estas ramas productivas,  pero 
además constituyó la base para el proceso de industrialización del país 
(Bazán, 1999: 41). Los mexicanos no sólo desarrollaban el sector primario 
sino también el secundario, el campesino se volvía obrero.

En estas décadas aparecen las primeras formulaciones sobre polí-
ticas de población, lo cual pareció demostrar cómo la estructura demo-

y social. El crecimiento económico era estimulado por una abundante 
mano de obra joven. La población nacida entre 1920 y 1940 tenía la es-
peranza de vivir entre 30 y 40 años (Camposortega, 1992).

Esta población joven es la que se interesa en la apertura del Pro-
grama Bracero, entre 1942 y 1945 (OIM
se enlistan para ir a Estados Unidos a cubrir a la población productiva 
estadounidense que partió a la Guerra.

En un principio el Programa Bracero fue considerado como tempo-
ral, sin embargo continuó después de la guerra por el temor a la escasez 
de mano de obra. Debido a la fuerte presión ejercida por las delegacio-
nes de Texas y California el Congreso lo extendió de año en año hasta 

-
tores tomaron el asunto en sus manos y decidieron reclutar trabajadores 
por su cuenta.

después de 1950 cuando la Guerra contra Corea provocó una nueva de-
manda de mano de obra.

Esto tuvo como consecuencia que el número de inmigrantes indo-
cumentados creciera de manera acelerada y las detenciones subieron de 

en vigencia la Ley Pública núm. 78, con la cual se daba al Programa Bra-
cero bases, por lo que permanecería vigente durante 13 años, duplicán-

la migración de indocumentados también aumentó, volviéndose tema 
político importante en 1953 y 1954, y dando lugar a lo que se conocería 
como “Operación mojados” (Calavita, 1992).
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de México era de 3% anual. De 20 millones en 1940, el país tenía 30 
millones más en 1970 (Montes de Oca, 1995: 49). En treinta años de de-
sarrollo y crecimiento económico la población del país se había rejuve-
necido. La esperanza de vida continuó prolongándose hasta alcanzar en 
1970 los 59 años para los hombres y 63 para las mujeres. El número de 
defunciones infantiles había disminuido para reportar en 1970, setenta y 
tres muertes por cada mil nacimientos (Camposortega, 1992) y la tasa de 
fecundidad siguió muy alta: siete hijos por mujer en edad reproductiva 
(Alba, 1977).

En 1964, la migración indocumentada desapareció de la concien-
cia pública. Parecía como si todo el mundo estuviera satisfecho con el 
compromiso de los braceros: los cultivadores consiguieron un número 

percepción de que la frontera estaba bajo control, pero entre discusio-
nes políticas, sindicales y políticas, para 1965 se acabó el Programa Bra-
cero (Massey et al., 2009).

En esa época la migración a Estados Unidos era constante, masi-

vuelta, ya que… 

las inclemencias del cruce clandestino junto con la posibilidad del 

emigrantes estuviera compuesto mayoritariamente por los más motiva-
dos y capacitados para trabajar: jóvenes a punto de formar familia o en 
las primeras etapas de la unión . Estas personas tenían pocas motiva-
ciones para quedarse mucho tiempo en Estados Unidos, porque bus-
caban básicamente ganar dinero y habían dejado a los amigos y a las 
familias en casa. También sabían que siempre podían volver a Estados 
Unidos en caso de necesidad. Por tanto, las posibilidades de regresar 
eran muy altas (Massey et al., 2009:55).

El Instituto Nacional de Migración estima que “cada año un millón de 
mexicanos documentados y no documentados migran hacia Estados 
Unidos. A estos datos se suman los aproximadamente 400,000 mexica-
nos repatriados anualmente de la Unión Americana, según datos del INM” 
(OIM, 2014). Si bien las características, formas y tiempos de la migración 
han cambiado, no quiere decir que va terminar, sino que como hecho 
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Los sujetos del estudio

Es necesario precisar que los entrevistados en este trabajo son personas 
de más de 60 años y que a partir de sus testimonios se desprende la in-
formación sobre las diferentes generaciones migrantes.

Las entrevistas se realizaron en 12 municipios del Estado de México 
que corresponden tanto a zona rurales como urbanas-conurbadas, de 
manera que se tiene información de diferentes contextos que permiten 
no tener un sesgo en la información.

A continuación, se presenta la información elemental en un cuadro 
que permite tener una panorámica de los sujetos en cuestión.

Cuadro 1. Datos sobre los informantes y generaciones migrantes

Iniciales Sexo, edad y 
ocupación 

Periodo 
migratorio

Lugar de 
residencia

Generaciones 
migrantes

Agt Hombre,
85 años,
campesino 

1944, bracero,
de los 18 a los 23 
años, campo

Amatepec 2 en Estados Unidos, 
un hombre mecánico 
y una mujer modista

Cta Mujer, 
66 años,
comerciante

Esposo, 2 años,
hijos 1-18 años

Cuautitlán Esposo 
Hijo mecánico, 2 nie-
tos allá 
Hija 2- 8 años

Lois Mujer,
68 años,
cuidadora

Esposo:
dos ocasiones.
Años setenta

Cuautitlán 1 un año

Vct Hombre, 
66 años,
autoempleado

2 y 3 años Izcalli Ninguno

Gpe Mujer, 
70 años, 
campesina 

Esposo
10 años
Hija
2 hijos

Tejupilco Esposo, 1 hija
2 hijos

Jvn Hombre, 
86 años,
agricultor

5 años
Bracero 

Temascalcingo -

Crz Hombre, 
88 años, mecá-
nico especiali-
zado

Desde los años 
sesenta, de ma-
nera intermitente

Tlalnepantla 1 hijo en Las Vegas 
1 nieto (china)
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Epz Mujer, 
62 años,
cuidadora

Años ochenta. El 
Paso, Texas

Tlalnepantla Hermano
Sobrino

Rfg Mujer,
79 años,
ama de casa

Papá, años cua-
renta
Hijo vive allá 
hace 14 años

Metepec Papá 
1 hijo

Ant Hombre,
87 años,
campesino 

Años sesenta.
Bracero

Tonatico 1 hermano
3hijos
1 hija

Art Hombre,
62 años,
profesor 
jubilado

Años sesenta.
Bracero

Tonatico 3hijos

Irn Hombre,
61 años,
campesino y 
comerciante

13 años en Es-
tados Unidos, 
trabajó en un 
campo de golf 
y en una fábrica.
Hijo sólo dos 
años

Tonatico 1 hijo 

Fuente: elaboración propia

Como características generales, se puede observar que de las personas 
se encuentran entre los 62 y 88 años de edad, lo cual evidenciaría que fue-
ron partícipes de las diferentes etapas de la migración de México a Esta-
dos Unidos durante el siglo XX, ya que debieron nacer entre 1927 y 1953.

De la que se considera como primera generación, nadie migró por 
más de 10 años, con excepción de un hombre que viajaba de manera 
intermitente pero sólo a capacitarse después de haber estado un año 
completo. Sin embargo, entre la segunda generación (la de los hijos), se 
evidencia que la permanencia de los migrantes es muy distinta, hay quie-
nes estuvieron solamente un año en Estados Unidos y otros que llevan 
allá más de 18 años y no tienen planes de volver.

En cuanto a la diferenciación por sexo de los informantes se mues-
tra que de las cinco mujeres entrevistadas solamente una tuvo experien-
cia migratoria directa. Es innegable que durante las primeras décadas 
de migración al Norte el flujo era preponderantemente masculino, en la 
actualidad esto ha cambiado. La presente investigación observa a tres 
generaciones que emigraron a Estados Unidos en alguna etapa de su vida, 
es decir, las mujeres de más de 60 años vivieron el proceso migratorio a 
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través de los hombres. La particularidad de la mujer que migró es que fue 
de manera documentada, con visa, no tiene hijos y nunca se casó. 

Organización Internacional para las Migraciones (OIM

la migración masculina es preponderante. La edad promedio de la po-
blación que emigra es de 26 años (OIM, 2014), y de la que inmigra es de 
28 años, lo cual se pudo observar en las entrevistas realizadas, la diferen-
ciación entre las generaciones es que los mayores de 60 años migraron 
ya cuando se habían casado (con excepción de la mujer soltera), en las 
segundas generaciones se mostró una variación en cuanto a la situación 
conyugal al migrar, pero en la tercera generación migraron, en su mayo-
ría, solteros, por eso varios de ellos hicieron sus familias fuera del país. 

La mirada del trabajo parte de la teoría sobre movilidad social que, se-
gún Breen y Luijkx (2004), debe abordar el rol que ejercen los recursos 
de una generación (en sus diferentes dimensiones: materiales, culturales 
e incluso genéticos) dentro de la sociedad, y que llevan a moldear el lo-
gro educativo y ocupacional (principalmente) de la siguiente generación. 
Por lo anterior, se quiere hacer evidente que la primera generación que 

pues la búsqueda de diferentes formas de desarrollo se dio a partir de 
su crianza como lo evidencia el siguiente fragmento: “Después ya me 
vine pues, para poder salir de mi pueblo, porque en mi pueblo si no eres 
campesino tienes que ser minero” (Vct., 2013).

Según Yaschine (2013) la perspectiva de movilidad social interge-
neracional se circunscribe al estudio de la transmisión intergeneracional 
de la desigualdad desde una mirada enfocada fundamentalmente en la 
(des)igualdad de oportunidades existente en una sociedad, lo cual pue-
de verse en el testimonio siguiente:

-¿Usted recuerda cómo era la situación económica familiar durante la 
infancia y durante la adolescencia?, ¿hubo algún cambio?
Pues no, no hubo cambio, éramos pobres. Porque todavía me casé y 
seguíamos muy atrasados. Y ya después me dedicaba a puro campo, 
a trabajar al campo. Después en el año 54 me fui a Estados Unidos a 
trabajar, en ese tiempo estaba uno contratado, tenía uno seguro y nos 
fuimos a la Pizca del Algodón, acá por Texas y después en el 55 volví 
a ir, estuvimos allá en California, en Sacramento y empezó a cambiar 
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tantito mi vida, y ya de ahí teníamos animalitos, y luego mis suegros se 
vinieron para acá y tenía yo unos animales, ya los vendí para comprar 
aquí este terrenito” (Jvn, 2013).

De inicio los motivos de los migrantes padres de una familia parte de una 
premisa, quizás, universal: todos los padres sueñan con darles a sus hijos 
una vida mejor que la que ellos tuvieron, y si eso implica no ser felices, es 
probable que lo asuman como un deber de padre, particularmente en la 

sobre migrar se encuentran: 

La importancia del núcleo familiar y de la solidaridad fami-
liar y comunitaria; 

 La importancia de lo imaginario en relación al otro espacio;

La perspectiva de una movilidad social en relación al entor-
no (2009:16).

Desde las ciencias sociales, en particular de la antropología, la familia ha 
sido uno de los temas más importantes y por lo tanto más estudiados. 
Resulta la institución más importante y con más longevidad en la huma-
nidad. Sienta bases socioculturales que incluyen valores morales, ideales 
sociales y redes, por mencionar algunas. Mucho se ha hablado de la “des-
integración de la familia”, es vital hacer énfasis en la transformación de las 
familias, aunque teóricamente se sigue viendo a la familia nuclear como 
prototípica. Socialmente se acepta, sin precedentes, una gran variedad de 
familias: interraciales, heterosexuales, homosexuales, monoparentales, 
extensas, no consanguíneas, en fin, la familia no se restringe a un cierto 
número de personas o a un parentesco consanguíneo, sino va al bienestar 
de sus miembros y la manera en que entre ellos se brindan apoyo, tanto 
inmaterial como material (comida, techo, cariño, moral, etc.). Es esta 
situación en la que se ven inmersas las familias de los protagonistas de 
la investigación, donde han buscado cubrir las necesidades y el apoyo 
entre los diferentes miembros de la familia.

El motivo por el cual los mexicanos migran sigue siendo por 
cuestiones laborales. 

De acuerdo con la información del INEGI, durante el período del 2006 
al 2010, por cada 100 emigrantes internacionales, 75 señalaron el tra-
bajo como motivo de su desplazamiento, mientras que uno de cada 10, 
emigró para reunirse con su familia en el lugar de destino. Cuestiones 
relacionadas al estudio fueron el motivo principal del 5% de los emi-
grantes mexicanos al extranjero (OIM, 2014).
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Existen cambios en cuanto a que cada vez es mayor el número de mu-
jeres que migran como cabeza de familia y no como dependientes de 
sus parejas. Ellas, al igual que los hombres, lo hacen para buscar nue-
vas oportunidades económicas y sociales que les permitan mejorar su 
calidad de vida. De las diez personas envejecidas que tienen hijos en 
Estados Unidos, cuatro tienen una hija migrante, y entre ellas, sólo una 
es la que le ofrece a su madre llevársela a vivir a aquél país, sin embargo, 
cuando se ha pasado toda la vida viviendo la migración desde lejos, no 
es algo que se ansíe en la vejez:

Pues no ahorita no he pensado yo así en alguna cosa, mucho me ha 
hecho la lucha mi hija de que me vaya a Estados Unidos con ella, que 
nos fuéramos yo y mija pero yo le he dicho que no, que para allá ni a 
conocer siquiera quiero ir, ja ja ja, y no he ido, y aquí está un compadre 
de mijo el más chiquillo que me mandó decir que si quería el me arre-
glaba el pasaporte para que fuera a conocer allá. Le dije que no, que 
gracias porque yo no pensaba ir allá y no quise ir y a mija pus no tarda 
que vino hace un mes estuvo aquí, y me dice mamá ahora si váyanse 
arreglando que nos vamos a ir para allá, y le digo no mija te vas a ir tú 
pero yo no ja ja ja (Gpe., 2013).

“Los inmigrantes aportan a la familia nuevos recursos económicos, socia-
les y simbólicos y ese capital novedoso se hace dominante en el entorno 
social de origen. Su capital es más valorado que el de los que se han 

decisión de migrar es individual, el proceso es colectivo, hasta comunita-
rio, porque la referencia de la idealización es colectiva, sólo es particular 

entre otras.
Doña Guadalupe, de 70 años, cuyo esposo fue bracero, dice res-

pecto a la decisión de sus hijos de migrar: 

aquí nada más estudiaban, nada más iban a la escuela. Fíjese que han 
estudiado y estudiado, del más grande su papá se había ido a Estados 
Unidos, y ‘ora sí que viene él a dar una vuelta y que se le pega éste (el 
hijo), que él se iba y se iba, hasta se peleó con los maestros cuando 
estaba estudiando, hasta que lo corrieron para que se fuera (risas) y 

tiempo (Gpe., 2013).
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migratoria ha sido variados, no obstante, siempre han mantenido un mar-

en una primera perspectiva, puede entenderse que, fuera de la utopía, 
los ideales migratorios son sencillos en su expresión, la del deseo de rea-
lizarse mejor la vida de los individuos, aunque para ello sea necesario 
hacerlo fuera de su medio actual” (2001: 3), muchos son los ejemplos 
del asunto, pero un informante de Tonatico dice: «Yo desde que me fui y 
estuve trabajando en Estados Unidos empecé a construir mi casa, eso era 
lo primero” (Irn., 2013).

En cuanto a la segunda y tercera generación las características 
han sido un tanto diferentes, pues mientras que la gran mayoría de los 
migrantes de la primera generación se dedicaron principalmente a acti-
vidades agrícolas, las otras generaciones han tenido diferentes ocupa-
ciones: “el último trabaja, es el que terminó sus estudios allá en Estados 
Unidos, está en Las Vegas, tiene trabajo en el hotel” (Jvn., 2013). 

-

desequilibrios sociales no sólo referidos a la satisfacción de necesida-
des orgánicas o naturales, centradas en el alimento, sino que también 
podemos reconocerla en el punto donde una ideación basada en la in-
capacidad del medio propio para proporcionar educación superior a los 
hijos de una familia desprovista de recursos económicos, se convierte en 
motivo migratorio” (Esteva, 2001: 5).

Ahora bien, es importante destacar que, entre los informantes, uno 

pero debido a sus conocimientos en el área de mecánica industrial, se le 
apoyó para que fuera constantemente a aquél país a capacitarse. Cabe 
mencionar que en este mismo caso se muestra migración por parte de 
un hijo y un nieto, el primero es médico en Estados Unidos, el segundo 
está en el área de la ingeniería en China, lo que llevaría al análisis de mo-
vilidad ocupacional, que según Solís

reconoce el rol del trabajo como integrador de la sociedad y como uno 
de los principales medios para lograr el bienestar mediante las retri-
buciones y distribución de recursos que se derivan de él. Se sostiene 
sobre el supuesto de que la estructura ocupacional resume la estruc-
tura de distribución de una sociedad y, por tanto, la distribución de las 
oportunidades de vida, y la producción y reproducción de jerarquías y 
desigualdades pueden aprehenderse mediante el estudio de la distri-
bución de oportunidades laborales (2012: 3).
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A manera de cierre y apertura de nuevas investigaciones 

El trabajo ha mostrado de manera seria las diferentes condiciones y ca-
racterísticas de tres y hasta cuatro generaciones de migrantes mexicanos 
hacia Estados Unidos. De esta manera, se han abordado diferentes he-
chos sociales desde el siglo XIX que hicieron y construyeron el proceso 
migratorio de millones de mexicanos que han buscado ser ciudadanos de 
la comunidad norteamericana. Esto, claro, tras un camino largo y sinuoso 
que los migrantes han andado a paso lento, con grandes trotes o a saltos 
agigantados, permitiéndoles rebasar grandes fronteras. No obstante, las 
autoras lanzan otras preguntas alrededor del fenomeno migratorio que se 
desprenden de su estudio: ¿todos los mexicanos se van buscando “una 
vida mejor”?, y todavía más importante, ¿la encuentran?
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